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noche con sus amigos hasta sacar á flote el 
drama, cualquiera que fuese eu mérito. Uno 
de los palcos oeuparíalo la viuda; ~l otro sería 
remitido d• parte del autor á unas damas anda, 
luzas que infaliblemente invitarían á ene h4bi• 

' tuados Terry y Alejandro Llorente, á la sazón 
inseparables. Una vez colocado á tiro hecho el ga­
lán esquivo, Ganara lij saludaría, llamándole í 
su palco para decirle dos palabras, y en el aclo, 
con hábil maniobra, se efectuaría la tangencia 
de aquellos dos planetas de amor, que andaban 
despavoridos por los cielos buscando un pun­
to en que juntar sus órbitas. Pero el drama, 
anunciado con tanto bombo, Obrar cual nobll 
con celos, no llegó á representarse, y el plan 
quedó diferido en los propios términos para e¡ 
estreno del drama de Valladares y Saavedra, 
Para un t,·aidor un leal y Juicios de Dio,, en el 
mismo teatro de Variedades. Todo se preparo 
hábilmente: Ganara ocupó su palco, escoltada 
por las manchegas; en el inmediato entraron las 
andaluzas. Acudieron n.ás tarde Cueto y Llo­
rente, y por éste supieron las vecinas que Te­
rry ee había ido á Sierra Almagrera para ua 
negocio minero. El fracaso de la. intriga fuá 
\an grande como el del drama, que cayó al fo• 
eo, sin que salvar pudiera al Traido1· el Lea~ 
Di á los dos juntos el Juicio de Dio1. 
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XVI 

Bi Eufrasia ne pouvait se con,oler du deparl 
de Terry, y a.1fá ee iba. con Calipso en la iuten­
Bidad de eu pena, aventajaba por de contlldo á 
la Diosa en el arte para disimular la. La pona y 
el disimulo de la manchega eran cuentas con 
el Destino, que pagaba el pobre Ordóñez de 
Caelro, á quien la moza oprimía con un doaal 

o ' 
y eada día le daba una vuelta para tenerle más 
ahogadito y con mayor rendimiento. Consoló 
, Eufrasia de su amargura cierta epístola que 
Terry escribió á un amigo desde el Bllrranco 
1&roso ( donde con otros negocian les, ingenie• 
ros y geognosta& examinaba unos riquísimos 
filones) , en la cual decía. que 111 more11iya no se 
apartaba de su memoria, y que al regreeo á 
Madrid trataría de volveráª" buena gracia (con 
galicismo y todo). Súpose después que D. Emi, 
lio, habiendo recorrido varias pertenencias an­
daluzas y terrenos que acusaban 111 capa argen• 
llfera ó plomífera, ee fué á Málaga, y en un 
Tapor Bb embarcó para Londres. A la entrada de 
invierno volvería. 

El verano fué tan largo como füstidioso para 
lu manchegas, no sólo por el exceso de calor, 



1811 B, PDBZ Cl4LDÓ8 

eino porque habiendo marchado Genara , llj. 
güenza, se quedaron caai solas en los días ea­
nieulares sin más recureo que dar vuellas en el 
Prado con D. Bruno, ó con la familia de 

j Serafín de Socobio, llorando el alejamiento 
l!'eñoras, caballeros y dandys con quienes 
nían amistad. Ordóñez de Castro voló al Pu 
to de Santa María, desde donde á su ama 
endilgaba cartas llenas de languideces. El n 
vio de Lea, de quien se hablará pronto, an 
también por esos mundos con la tropa 
11oompañó á la Reina tí laa Provincias Vas 
ge.das; y Rafaela, que comunmente no salía, 
fué por un mes á Navalearnero. Arreciaron 
aquel tristísimo verano las persecuciones 
va revoltosos, y la policía, olfateando dó 
gnisaban motines, metiéndose con los e 
piradores de profesión, y atropellando IÍ 

de un inocente, no dejaba respirar IÍ los 
brea habitantes de la Villa, medio asfixi 
de calor. Narváez seguía fusilando, deseoso 
obtener un orden perfecto; pero á medida 
disminuía en España el número de los vi 
el orden se alejaba más, cubriéndose el 
~ro con un ~elo muy lúgubre. Era nna d 
cia eu aquellos días ser español; y ser madrllili 
iio, con la añadidura de haber pertenecido á 
Milicia Nacional, más delicioso aún. A un 
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ka saslre de' la calle de Toledo, llamado Gil, 
que ai paso de los polizontes calle abajó, füó 
desde el piso lercero un ladrillo sin descalabrlll' 
.á nadie, le cogieron, y por primera ~rovidenoia 
le fusilaron despiadadamente. ¡Pobre Gil! ¡Qui­
llÚ pensarla, cu11ndo le llevaban á la mueñe, 
que con eu s11ngre y la de otros escribían los 
moderados la Constitución despótioa llamada 
del 45, Y que tod11 aquella sangre reviviría en 

;la Historia produciendo al fin 111 resurrección de 
.loe hombres sa.orifioados! · 

Algo de esto pensaba D. Bruno, en su dis­
enrrir de cortos vuelos; pero como,adormeoido 
le ~enía su singularísima situación política y 
808111!, no e1presab11 ideas tan audaces en el 
Casino. Por aquellos meses, la diligenie amis­
iad de D. Serafín lo consiguió la liquidación del 
1811nto del Pósito, y cobró el hombre unos cuan-
1os miles de reales, que aunque no eran ni la 
miiad de lo que esperaba, pareeiéroule llovidos 

1 Cielc, y con ellos tapó algunas de las enor­
!.llles grietas que en su caudal abrí11 la dispen• 
;¡&sa vida de Madrid. Había perdido ya el hom­
}re la noción clara de los intereses, ignorando 
lo que gastaba y lo que poseía. Las rentas de la 
Jfancha mermaban, y algún arrendatario se 

\'P81Dliiía morosidades escandalosas: deber de 
l>.Brnno era dar una vuelta por allá; mas cuan• 
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obligación que acudir en auxilh ~e las nuevaa 
gua.rdarropas cuando éstllB lo hubieran menee­
ter. Hallábase, pues, Doña Cristet,,. en la mú 
holgada y feliz situación, disfrntáYulo de !u 
ventajas del cargo y sin la esclavitud y uaji• 
nes inherentes aí éste. Enuaba y salía en IOI 
altos aposentos y en los bajos siempre que le 
daba la gana; su metimiento era como el de­
los mejores días y grande su dominio sobre laa 
oamaristas jóvenes, sobra las mozas de retro­
te, mozos de oficio, ayudas de furriera y demú 
piezas inferiores de tan compleja máquina. Y 
no sólo tenia fieles amigos en 111 inmensa col• 
mena, sino también parientes muchos, distri­
baídos en las distintllS funciones y dependen• 
cias, D. Serafín era, como se sabe, gentilhom­
bre, y sin &alir de la Etiqueta se encontrab&11 
dos Socobios más: D. Laureano, ujier, y Doli 
Eaiigdio, escribiente en la Secretaría de Cáma, 
r-.1 y Estampillr.. En Caballerizas, un Socobio 
e1-a roy de armas, y otro ayudante del Monleio 
Mayor. Asilo de otros individuos de tan apro• 
voohadn familia era la Intendencia, donde • 
podian contar h11Sta cinco Socobios: 01 uno ea 
1:i. Soorelaríe. del Intondente, cargl) de cuidado! 
y !Cspons,,bilid!ld; otro qu~ era contador gene­
.:al; lloe sn la Tesorería, y el quinto en la Con-.; 
sr.1tcr·,~. PJra que no quedase rincón alguet 
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'donde no hubiese hecho su nido nn Socobio, 
lipra~a entre los capellanes D. Andrés Aveli­
uo, primo he~1?ano de D. Serafínr Y, por últi­
mo, la&~'.1mmiatraoiones patrimoniales de los 
Beales Sitios hervían de Soco bios. 

No iba Doila Crisleta á Palacio lodos los días 
pero sí los más ~e la semana, y desde que tomó 
'sn cargo el cuidado y esparcimiento de Doña 
Leandra, oían misa las dos en la Real Capilla• 
lllltmban luego IÍ echar su descanso en la sacris'. 
Ita, donde la manchega hizo conocimiento con 
el c~pellán Andrés Avelino y con D. Víctor 
Ihraim, cuyo aspecto Y modos de cuadrúpedo 
un sotana no fueron muy de su agrado. Algu­
~- tardes subían al piso alto y visitaban á 
diatmtas personas, con lo que Doña Leandrn, 
,e distraía V animaba; su familia iba notando 
PI! ella menos foapetenoia; relataba con inteº 
M las magniJicencias que en Palacio veía, y 

lrtíbase en extremo cariñosa con sn amiga 
IIOl!lpafiera: A . veces dejiíbala ésta en alga­
de las hab1lac1ones alias, bien recomendada 

que la entretuviesen dándole conversación' 
~ !ha sola IÍ los regios aposenloa del pis~ 

cipal, permaneciendo allí las hor"~ muEJ;>-
• volvía gozosa junto á Doila· Leandra y le 

tía enseñarle fo de a,c1jo, cuando las'Re!!.­
per!l<lnas se fue.ien á ,a Granja. ó .!miju~a. 
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tarde, volviendo las dos de su paseo,-no voy, 
ningnllf; ceremonia. Los que presenciaron la de 
anteayer, la recepción del Embajador de Fran, 
cía M. de Bresson, me aseguran que nuestra 
salada Reina fué el encanto de los extranjeros 
por Is divina soltura y gracia con que hizo su 
difícil papel. A los diez y seis años, esa criatu­
ra sin igual no tiene nada que aprender en 
punto á señorío regio, ni en el arte dificilísimo 
de ser digna y familiar, de ostentar toda la 
gracia y afabilidad del mundo, sentadita, como 
quien no dice nada, en el Trono de San Fer• 
nando. Cuentan que cuando bajó las gradllB1 

concluida la ceremonia, y se puso IÍ platicar 
con todos, diciendo á cada uno palabrilall 
agradables, estaba tan mona, tan Reina, que,. 
vamos .. , era para comérsela. Bien puede Es· 
paña dar gracias IÍ Dios, pues con esa niña nos 
ha traído el remedio de todos los males. Y gra­
cias también debemos darle porque con ella 
eiupieza el orden, el orden, amiga mía, que 811 

el andar derecho todo el mundo, para que pue­
da el Gobierno dedicarse al fomento ... Ya sabe 
usted que es necesario el fomento, pues ... parl 
que prospere y eche buen pelo l.a _Nación ... Y 
eso que aliora ¡ay! .nos viene uno. diftcullad, 16 
cmal dejará de serlo si se hace todo como Di«. 
manda. Hablo del casamiento, que puede ser íl 
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sumo bien ó el Sllmo mal. Pero entiendo yo que 
t'1111 las cosas por el mejor camino, y si no me, 

~n el rabo las potencias, tendrá Isabel 8¡ ma­
tido que /;, alla Y 8 todos nos conviene ... , 

Expresada por Doña Leandrs con Is mayor 
~,ndidez la idea de que era un hecho la elec­
Clon de Montemolln, pues como cosa de clavo 
pas~~ así 1? aseguraba su hija primogénita, 
rompio en ns~s Y burlas la Bocobio, diciendo 
que tal casamiento sería el mayor trastorno de 
la ~al Familia Y un terrible desastre para la 
Nación. Confusa Is oyó su amiga; mas no pudo 
obtener de ella referencia clara del candidato 
qne la. gente palaciega tenía por seguro, 

Era la camarista de pequeña estatura, en­
~8 en años, de rostro agraciadísimo, las fac, 
810~88 menudas, los ojos muy despiertos y ra­
lomles, el pelo casi enteramente blanco pei­
~o con g~acia, m~y amable y nada perezosa, 
dispueata srnmpre II las grandes caminatas y 
81eensiones de escaleras. Hablaba con tanta 
toll'.1111 como donaire;· de su inteligencia no 
~ ha~erse más que elogios; en su conducta 
lllatrimomal, mientras le vivió el marido no 
Labía que poner ninguna tacha• de su ex~oli­
tld Y diligemiia en el desempefi~ de su destino •te largos años, no cabla tampoco Je. me­
llbr censura; de su sagacidad y discreción para 

... •·,: : . 




